
PALABRA DEL DÍA

“Vuestra tristeza se 
convertirá en gozo.” 

Juan 16: 20



Su tristeza particular era por la 
muerte y la ausencia de su

Señor, y fue convertida en gozo
cuando resucitó de los muertos
y se mostró en medio de ellos. 



Todas las tristezas de los 
creyentes serán transmutadas; 

inclusive las peores de ellas, 
que parecería que deben
permanecer para siempre

como fuentes de amargura.



Entonces entre más tristeza, 
mayor gozo. Si tenemos

carretadas de tristeza, entonces
el poder del Señor las convertirá

en toneladas de gozo. 



Entonces entre más amarga
sea la tribulación, más dulce 

será el placer: la oscilación del 
péndulo hasta un extremo lo 

impulsa con fuerza al 
extremo opuesto.



El recuerdo del dolor 
enriquecerá el sabor del deleite: 

contrastaremos el uno con el 
otro, y el brillo del diamante será
visto más claramente por causa 
del estuche negro sobre el que 

descansa.



¡Vamos, corazón mío, ten 
ánimo! Dentro de poco estaré

tan contento como ahora estoy
abatido. Jesús me dice que por 
medio de una alquimia celestial, 

mi tristeza será convertida en
gozo. Yo no puedo ver cómo ha 

de ser eso, pero lo creo, y 
comienzo a cantar

anticipándolo.



La depresión de espíritu no 
durará mucho, y pronto estaré

entre los seres felices que 
alaban al Señor día y noche, 

entonces cantaré de la 
misericordia que me libró de 

grandes aflicciones.


